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2U rcstíxblcnimeuto írd Re¿) ti. S. 

SONETOS, 

Acorre el pueblo: llanto de amargura 
Brotan sus ojos : el heroico pecho, 

Para tanto dolor límite estrecho , 

Su ley, su amor con tiernos ayes jura. 

La Parca en tanto su mansión oscura 
Deja veloz: amaga el regio lecho : 

Mas oye al pueblo en su dolor deshecho 
Que á abandonar su presa la conjura: 

Quédase inmóvil la segur impla 

En la traidora mano , nunca inerte, 

Y renace la aurora de alegría. 

¡Oh Rey! eres feliz... La Nación fuerte 
Que tus grillos rompió con sangre un dia 
Hoy ahuyenta con lágrimas tu muerte. 

***** 

No es mas grato én los piélagos de Atlante, 
Tras deshecha borrasca en noche oscura, 
Mirar lucir el alborada pura, 

Ansiada del incierto navegante; 
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Que á tu pueblo leal verte triunfante, 
Trocando ya en placer su desventura, 
Volver á alzar con paternal dulzura 
El cetro que mirara vacilante. 

Celebra, Iberia, tu feliz destino, 

Al Eterno Hacedor que por tí vela 
De gratitud mil himnos elevando. 

Si en tantos riesgos con favor divino 
Acorrerte le plugo, hoy te consuela 
Devolviéndote al Séptimo Fernando. 

***** 

¿Ves como en la ardua cumbre del Moncay 
Brama entre nubes Aquilón sañoso, 

Al colono gemir que pavoroso 
Ve descender sobre su choza el rayo? 
Mírale vuelto del letal desmayo, 

Con leda frente , en himno jubiloso 
Sin tregua bendecir al sol hermoso 
Que de nueva esperanza cubre á mayo. 
Asi á los hijos del hispano suelo, 

Parca cruel, tu regicida saña 
Ya sumergia en amargura y duelo ; 

Mas del trono desvia tu guadaña 

Con nuestros votos aplacado el cielo , 

Y torua á respirar la amante España. 

***** 

En el trono potente de Castilla 

Otros mil como tú brillar se vieron , 

Que al golpe irresistible sucumbieron 
Cuando vibré la Parca la cuchilla: 

Pero el monstruo feroz su honor mancilla ; 

Y las llamas efímeras que ardieron 
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En su. aplauso y renombre , se estinguieron 
De su sepulcro en la funesta orilla. 

Mas venturoso tú, mi Rey querido , 

Ya, ya tocando el pavoroso manto 
Por la insondable eternidad tendido , 

Te mostró un pueblo fiel deshecho en llanto , 
Que mas que en tu vivir el gozo ha sido, 
Fuera en tu muerte el general quebranto. 

***** 

En venturosa paz ledo el ibero 

El nombre de Fernando bendecía , 

Cuando al trono llegó con planta impía 
La Parca alzando formidable acero. 

Un ¡ ay ! lanzó espantoso el pueblo entero 
Que en los umbrales de la tumba fria 
Viera quedar la hispana monarquía 
Sin su Rey , sin su padre verdadero. 

El terrible lamento , penetrando 

De Sion por las puertas diamantinas 

Y en los celestes senos resonando, 
Suspende, al fin, las órdenes divinas. 

Depone el hierro la atrevida Parca , 

Y deja ileso al español Monarca. 

***** 

¿ Y asi sordo , Señor , al común llanto 
Huyes y en triste soledad nos dejas? 

¿Ni han de poder las fervorosas quejas 
Obtener el consuelo en daño tanto ? 

¿Al que siempre adoró tu nombre santo , 
Aquel en cuya faz tú te reflejas, 

Al tres veces Monarca nos alejas , 

Que nos cubría con su regio manto? 
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Asi la España en medio de su pena 

Clamaba al común Padre con voz viva, 

Por quien toda esperanza se ve llena : 
Cuando del trono celestial festiva 

Sonó una voz diciendo: «El llanto enfrena, 
De Dios es la salud : Fernando viva.» 

***** 

Tercera vez ¡ gran Dios ! el alarido 
Te aplacó de mi llanto , y del alzado 
Brazo de tu furor cayó apagado 
El rayo que vibraste enrojecido : 

Tercera vez, Señor, tu bendecido 
Fernando me devuelves rescatado , 
Borrando el fallo en mi castigo dado ; 

De mi horfandad tercera vez dolido : 

Asi también tercera vez mi acento 

Hoy triple eleva a tu inmortal presencia 
El gozo de tu gente castellana ; 

Pues le dan las virtudes triple aliento 
De Fernando y Cristina, y la inocencia 
De su heredera prole soberana. 

***** . 

Cual en Arabia el ave prodigiosa 
En la fragante hoguera oculta yace, 

Y en nueva vida y esplendor renace 
Trasponiendo la esfera luminosa; 

La ve ascender su prole cariñosa, 

A quien la estrecha el mas Feliz enlace, 

Y en cantos inefables se deshace , 

Y mirarla de asombro apenas osa-; 

Tal os mostráis, Fernando, en este dia, 

Ya superados pasageros daños , 
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Con nueva magestad y bizarría. 

De los propios amado y los estrados 
Os proclama la ibera monarquía : 

Sed su Fénix, Señor, por largos años. 

***** 

Dura la Muerte tu celeste aurora , 

España, te robara despiadada, 

Si de tu Dios la fulminante espada 
No aplacara su furia vengadora. 

A la región subieron brilladora 

Tus incesantes votos; fue escuchada 
La voz ferviente de tu fe acendrada; 

Gozas la prenda que tu pecho adora. 
Recobra tu consuelo, y tu Fernando 
Cual iris entre recios aquilones , 

Siempre descollará, justo empuñando 
El cetro que veneran mil naciones; 

Y verás ya brillar cual clara estrella 
Nueva prole feliz, plácida, bella. 

***** 

Alzada la segur con ceño mira 
Al solio augusto del hispano suelo 
La Muerte audaz, y un ¡ay! de desconsuelo 
Que Cristina exaló, desarma su ira. 

Arde el incienso en sacrosanta pira; 

En vagarosa nube asciende al cielo, 

Y el divino Hacedor oyó el anhelo 

De un pueblo fiel que por su Rey suspira. 
Truena la voz celeste : «No sucumba 
Joya con que á la Iberia galardono : 
¡Viva!...» Y el eco ¡viva el Rey! retumba; 
Torna á Madrid, que llora su abandono , 

Se alejan las tinieblas de la tumba, 

Y el iris de la paz brilla en el trono. 


(«) 

3U tcgteso trcl Bcg IX. 6. á ¿ittaimiJ. 

SONETOS. 

Con graciosa guirnalda coronado, 

De oliva y de laurel entretejida, 

Contento alza Madrid la frente erguida, 

Y mil hijos y mil ostenta al lado: 

Mírale Manzanares asombrado, 

Y para de sus aguas la avenida; 

Y el héroe en su ribera concurrida 
Aguarda á su Señor embelesado : 

Llega el Monarca : postrase, y gozoso 

«¡Oh Rey! esclama; tu ida es siempre un 
duelo, 

Y siempre tu regreso es portentoso: 

No mas , Señor, dejar mi amante suelo...» 
Ahogó el llanto su voz , y un eco hermoso 
Repitiendo « no mas » llegó hasta el cielo. 

***** 

Mira á tu Rey ¡oh pueblo venturoso ! 

Por quien herido el corazón gemia; 

Oye su voz que moribunda un dia 
El monstruo horrible amenazó furioso. 

¿No ves , Mantua, no ves? ¡Cuál bondadoso 
Muestra la frente que el dolor cubria ! 

El triste velo que tu sien ceñía 
Cual nueva aurora disipó glorioso. 

Cantad vates, cantad: ya de victoria 
El gozoso clamor se pierde al viento , 

Y de Apolo la voz se oye divina : 

Que si perdida ya lloró su gloria 

La patria de mi ser, mas vivo aliento 
Hoy inflama á Fernando y á Cristina. 
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31 la cnfermciraír restablecimiento creí Reu U. 6. 

SONETO. 

Por la regia mansión estiende el vuelo 
Nuncio fatal... Del gélido Fernando 
Huye la turba infiel: « murió » clamando: 
«Quede á los suyos horfandad y duelo. » 
Brama por recobrar abierto cielo 

La Discordia , encerrada en su nefando 
Templo , y vocea al parricida bando: 
«Regad de goda sangre el godo suelo. » 

Sola Cristina, aunque de angustia llena , 

Al Monarca y al reino en lid tamaña 
Asistir osa impávida y serena. 

Sola rechaza la mortal guadaña; 

Sola civiles ímpetus enfrena; 

Sola salva á su esposo , y salva á España, 

***** 

|Jor el restablecimiento írel Re¿> tt. S. 

HIMNO. 

¡ Gloria á Dios! ¡ gloria á Dios! en las cavernas 

de la tierra profunda y de los mares , 

del aire en las regiones esplendentes, 

en el monte, en los valles : hombres , fieras , 

aves , peces y flores, 

decid, decid sin fin gloria y loores. 

Cantad al Sabio , al Inmutable, al Justo , 
á quien no finará nunca, ni nunca 
ha empezado á existir; al Poder sumo, 
aquel por quien existe el orbe todo 
y aliento habéis debido , 
por quien Fernando os fue restituido. 

Largo tiempo hizo asiento la dolencia 
en tan buen Rey: con ayes no apiadada 
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osó contra una vida tan preciosa; 
tembló la España aj ominoso amago, 

Cristina sin consuelo 
remitió su dolor al alto cielo, 

«¡O Dios ! decia, que á Israel trazaste 
entre las ondas bravas paso enjuto , 
amparad á mi amor. Mirad al padre 
del Español, al que por siempre fuera 
de esposos el modelo 
fallecer en acerbo desconsuelo. 

¿Dónde, si él falta , ha de encontrar amparo 
el desvalido, el huérfano ¿ el doliente ? 

¿ Dónde las ciencias , las divinas musas, 
y las útiles artes tal amigo? 
j O Señor de clemencia ! 

Alejad de mi amado la dolencia, » 

Benigno oyó tan encendido ruego, 
quien solo con querer calma la saña 
del turbulento piélago, y al orbe 
sobre inmutables ejes rodar hace. 

Los males á su vista 

huyeron cual del austro leve arista. 

Y de un ángulo al otro de la España 
lleva la fama el gozo y el contento 
con nueva tan feliz: suben inciensos 
y holocaustos á Dios ante las aras : 
torna á la augusta esposa 
de nuevo la alegría bulliciosa. 

La tierra, el cielo, y cuanto en sí contienen 
te den, Señor, loores inmortales 
por beneficio tal, y eternamente 
Dios de los buenos, y del Rey amparo, 
cante España tu gloria 
sin olvidar de este hecho la memoria. 
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3U Heji H. 9. 

ODA. 

Si hoy con trinos suaves , 
si entre altas hojas con susurro blando 
el céfiro y las aves 
van el nombre aclamando 
del clemente y dulcísimo Fernando. 

Si con tanta armonía 
de arroyo bullicioso y trasparente 
por el prado la envia, 
y el acento valiente 
del mar le lleva de una en otra gente : 

Mi débil instrumento 
fie irresistible impulso precisado 
publica por el viento 
en placer anegado 
de otro tal dia el venturoso hado. 

Cual Delio refulgente 
al comenzar Fernando la carrera, 
desde oriente á ocidente 
se observó placentera 
esparcir brillos la región ibera. 

Miróle desde el cielo 
el que á Bétis quitó dura cadena, 
influyóle su zelo 
el que á líbica arena 
echó la raza impía sarracena. 

Tributóle Amaltea 
su cornucopia hermosa y floreciente, 
sus balanzas Astrea, 

Jo ve su rayo ardiente, 
y Neptuno inconstante su tridente. 

Marte su fuerte brazo, 
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industrioso Mercurio su. opulencia, 

Amor su dulce lazo, 

Febo beneficencia, 

Minerva los laureles de sil ciencia, 

¡ Instante afortunado 
cuando lograste, Hesperia, tal riqueza , 
y á tu ruego inclinado 
te ornó con su belleza 
el Autor de la gran naturaleza ! 

Al observar la gloria 
de Fernando en el tiempo venidero , 
cantarán la memoria 
de su dia primero 

Manzanares , Genil, Bétis y Duero. 

Al ver su amado suelo 
ennoblecido por el gran Fernando , 
amparado del cielo, 
y al agareno bando 
sus altas proas con temor mirando; 

Su nombre conducido 
á todo el orbe por la rauda fama , 
su alto pendón temido , 
mas arderá la llama 

que á toda Iberia en tierno amor inflama. 

Mas suspende el acento 
canción, que á tal objeto no es decoro 
cante tosco instrumento, 
y noble plectro de oro 
Clio prepara en apolíneo coro. 


CORONA REAL 

21 la Urna Ittra. £>ra. 
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***** 

SONETOS. 


No hay virtud mas heroica y eminente , 
Según ei mismo Dios nos ha enseñado, 
Que la de socorrer al desgraciado 
Y la de perdonar al delincuente. 

Esta grande virtud tan altamente , 

Admirable Cristina , has estudiado, 

Que en tu inmortal decreto has demostrado 
Que la posees admirablemente. 

¡ Oh iris de paz! ¡ Oh memorable dia 
Quince de octubre para toda España! 
i Como reprimes la enemiga saña 

Con tu especial decreto de Amnistía ! 
Providencia tan sabia y tan divina 
Tu nombre hará inmortal, bella Cristina. 

***** 

Las furias todas que el averno encierra 
Su ponzoña vertieron y su saña 
Entre los hijos de la heroica España, 
Asombro siempre , espanto de la tierra. 
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Su sangre derramada en civil guerra 
Corre en torrentes, y ála patria baña 
Desde el alcázar sacro á la cabaña, 

Y al orbe todo y al olimpo aterra. 

Mas un ser celestial cuyo semblante 

Plácido anuncia la bondad divina, 

Súbito se aparece, y al instante 
Convertido el rencor en paz amante 
Óyese en derredor de la lieroina: 

¡ Viva la escelsa , la inmortal Cristina ! 

***** 

No tan risueña la rosada Aurora 

Suele brillar tras nocturnal tormenta, 

Del sol guiando la carroza lenta , 

Que ya otros valles victorioso dora. 

Ni en tarde del estío abrasadora 
El véspero tan dulce se presenta 
Cuando del norte la calina ahuyenta, 

Y el frescor vuelve á la sedienta Flora; 
Como alegre á la Iberia congojosa 

Los ojos vuelve plácida Cristina, 

Viendo libre áFernando déla muerte. 
Para anunciar con voz magestuosa 
Olvido , paz , fraternidad, doctrina , 

Y ley suave con gobierno fuerte, 

***** 

El hijo al padre sin cesar lloraba; 

La tierna madre al hijo cariñoso; 

La fiel esposa al infeliz esposo , 

Y la hermana al hermanó que adoraba: 
Mas ¡ oh portento ! su penar se acaba 

Y á disfrutar volvieron el reposo. 
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Los que del suelo patrio delicioso 
Muerte civil por siempre separaba. 

¿Y quién hollando la horrorosa tea, 

Y dando fin á tan acerbo llanto 
Domó el rigor de la inflexible Astrea? 

Cristina , sí, Cristina pudo tanto : 

«Viva Cristina» el pueblo clamorea : 
«Viva Cristina , de la Iberia encanto. » 

***** 

Huye veloz y en hórrida morada 

Busca su abrigo la Discordia impía , 

Que intentaba arrancar á Iberia un dia 
La dulce paz del bueno suspirada. 

Rompe en su marcha la traidora espada, 
El cárdeno color cubre á la arpía , 

Y el sangriento puñal su mano guia 
Con que rasga su seno despiadada. 

Estínguese la antorcha tenebrosa; 

Y á la fuga de monstruo tan horrible 
Sucede la quietud mas deliciosa. 

¡ Oh España ! no lo juzgues imposible, 

Pues el cielo benigno vaticina 
Que tu felicidad hará Cristina. 

***** 

Pueblan el aire los alegres vivas ; 

Estalla el bronce sin pavor sonando: 

En loor de Cristina y de Fernando 
Canciones mil entónanse festivas. 

La Envidia y la Discordia vengativas 
Huyen de Hesperie , con furor bramando , 

Y espada y fiel Astrea abandonando 
Manos tiende al ibero compasivas. 
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; Por qué te admiras ? una voz esdama, 
Hoy de Cristina la piedad decreta 
Paz al hispano pueblo y Amnistía. 
«Viva Cristina» el español aclama : 

Y del Pirene hasta la hercúlea meta 
Viva Cristina , el eco repetía. » 

***** 

pot la apertura tre las nntucrsifratres. 

ODA; 

¡Oh ! ¡Si de aquel cuyo pulsar sonoro 
de Tesalia en los campos recibía 
lauro debido á mágica destreza, 
hiérame dado el instrumento de oro! 

¡ Oh ! cuán felice de entusiasmo henchido 
pulsara entonces mi dorada lira , 
y el mágico sonido 
tu nombre repitiendo, 

Cristina escelsa que placer respira, 
en Pirene y en Gades vibraría. 

Mas ya de amor el bálsamo precioso 
se esparce por mis venas: ya agitado 
en délfico furor, mi voz resuena 
del olimpo en el círculo estrellado, 
y ya mi seno inflama 
el fuego sacrosanto; 

Cristina angelical, tuya es la Ufftna, 
tuya la inspiración, tuyo mi canto. 

Tuyo será, que en vano yo aspirara 
del Helicón llegar á la alta cima, 
ni mis sienes ciñera lauro honroso 
á las ciencias debido y á la rima, 
si tu pródiga mano 
las puertas no cerrara 
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del templo horrendo del biforme Jano, 
ni si á los hijos del mantuano suelo 
los templos no mostrara de Sofía 
do tanto sabio remonto su vuelo, 
y á do el galo y etrusco se instruía. 

Dos veces ¡ ay! en el error sumida 
gimió la juventud: dos veces triste 
miró trocarse el esplendor divino 
en densa oscuridad , y consumida 
la pira refulgente 

que de Minerva en la mansión lucia , 
cedió al dolor de su fatal destino , 
y en lastimosos ayes prorumpia. 

Mas cual suele luciente 

salir por el oriente, 

las nieblas vaporosas disipando, 

con fúlgidos ardores 

el hijo de Latona, asi Cristina 

la oscura noche con su luz ahuyenta, 

las ciencias restaurando; 

y esparciendo benéfica mil flores’, 

el pensil de las musas acrecienta 

do Clio me ofreció la vez primera 

laurel con que tus sienes yo ciñera. 

Sonó tu voz, tu voz consoladora 
que tantas dichas al ibero anuncia, 
y al labio sonrosado 
tan hechicero cual la esvelta rosa 
que abril con su pincel tiñe y colora , 
el lenguage divino es confiado; 
torna á nosotros su presencia hermosa, 
habla, y el orbe su poder admira, 
pues gracias son cuanto risueña dice; 
favores son cuanto feliz respira. 
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31 la Clemencia Soberana. 

ODA. 

Ya en el alma ¡ gran Dios ! no cabe el gozo, 
y bullidor ansia 

brotar como rugiente llama opresa, 
y estenderse y volar de gente en gente 
como el rayo fecundo 
de la luz que al brillar fecunda el mundo. 

Dadme la lira de las cuerdas de oro 
y el plectro de diamante ; 
que si el llanto de amor que el pecho vierte 
pueden mis manos detener , glorioso 
con sensible ufanía 
sabré cantar de la clemencia el dia. 

¡ Cuán hermoso brilló! del sol la lumbre 
con magestad suprema 
sobre los altos regios capiteles 
del soberano alcázar reflejando, 
me pareció que al suelo 
triste, anunciaba el eternal consuelo. 

Y fue. La Muerte que acechó sañuda 
del Monarca las horas , 
con inútil rencor bramando fiera , 
á la negra mansión del hondo abismo 
lanzóse amedrentada 
entre vírgenes luces deslumbrada. 

En el eterno libro del destino 
leyó : « Será que España 
de las furias tal vez sienta el amago... 
pero en breve con ímpetu fogoso 
respirará serena, 
y alanzará del corazón la pena. 

El regio lecho del dolor punzante 
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lecho será de flores 

que nunca envuelva el huracán violento; 
y un letargoso sueño , que la Muerte 
respete dolorida , 
venero de la paz y dulce vida. 

Vive la patria ya. Cantad hispanos 
libres himnos de gloria 
al que reina en las cimas celestiales ; 
y voz también de gloria al trono augusto 
se eleve sonorosa 
que el suspirado bien en él reposa. 

Hijos del crudo azar, que en negras sombras 
oprime el infortunio; 
y vosotros iberos infelices , 
de proscripción y lágrimas cargados... 

Cesaron los pesares: 

tornad , tornad á los paternos lares. 

Cese vuestro dolor; vida celeste 
penetró bienhechora 
en la mansión de la tiniebla oscura, 
y del Sena y del Támesis nubloso 
busca ya los retiros 
donde un triste español lance suspiros. 

Venid, venid : las puertas de la patria 
al mísero se abrieron, 
y la virtud hermosa resplandece 
en el solio cual rosa inmarcesible , 
y esparce su tesoro 
con ayes de concordia y blando lloro. 

Nuevo ser, nueva patria, dones nuevos 
os otorga una madre 
de sus llorosos hijos fuerte escudo , 
opio del mal y de la España gloria: 

3 
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vuestra patria divina 

es ya españoles la inmortal Cristina. 

Ño mas las aguas de estrangeros rios 
crecerá vuestro llanto; 
ni el pan de la aflicción será alimento 
del pobre que abatid su larga ruina : 
volad que ya os espera 
con dulces brazos la amistad sincera. 

¡ Oh Reina Reina ! ¡ Cuánto bien y cuántas 
esperanzas derramas 
en esa ley de generoso olvido ! 

¡ Cuántos seres levantas del sepulcro, 
do con feroz tormento 
ya exalaban el último lamento! 

Salud, d Reina esclarecida : salve , 
ahora mas que nunca 
hermosa con los ínclitos adornos , 
que la mano del tiempo no devora. 

Coronen tus amores 

del almo Dios las suspiradas flores. 

¡ Ay! enjuga este llanto , escelso numen , 
que es llanto verdadero. 

¡ Qué dia! ¡Eterno ser! Ya no el silencio 
de la sombría y misteriosa noche 
rompe el hondo gemido 
con sollozos de muerte estremecido. 

Ya la visión fantástica del crimen 
no profana dolosa 
de la desgracia pálida el asilo , 
ofreciendo á su mente delirante 
cadalsos levantados 
con española sangre salpicados. 

Olvido y amistad : mirad la enseña. 

El cielo oyó los votos 
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que alzó el dolor con abrasado acento , 
y claro por do quier con terso brillo 
los términos de España 
el iris de la paz benigno baña. 

Cobró Minerva su laurel precioso , 
y ya sobre sus aras 
del sólido saber, arde la pira; 
y en ellas con amor pondrán sus lujos 
por humilde tributo 
del velador afan el alto fruto. 

Y todos, todos con el nombre solo 
de fieles españoles, 
la nave del estado sosteniendo , 
la llevarán al puerto apetecido, 
guiando nuestros Reyes 
el timón de la patria y de las leyes. 

¿Quién, ¡ ay! no se enternece y quién no llor 
lágrimas de entusiasmo? 

Sigamos , sí, la soberana huella. 

Unió Cristina con piedad sublime 
las apartadas manos, 
y todos deben ser dulces hermanos. 

***** 

la Amnistía. 

ODA. 

Vuelve á mis manos , descuidada lira $ 
vuelve , y tras luengos años 
de medroso callar y triste olvido, 
deja que pulse tus doradas cuerdas, 
dando con libre acento 
himnos de gozo y gratitud al viento. 
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Que no fue tuyo con servil lisonja 
al procer orgulloso 
loores tributar, que en alta silla 
insulta ufano al infeliz opreso , 
y goza en su desgracia 
y de verle sufrir nunca se sacia. 

Mas ¿ hora acaso en el inerte polvo 
ociosa yacerias 

cuando en mi pecho , de entusiasmo henchido, 
siento que hierve el apolíneo fuego, 
y con voz prepotente 
cantarme manda á la beldad clemente? 

¡Beldad! ¡Alma beldad! tu frente pura 
el trono es del consuelo, 
tus ojos grata mansedumbre vierten, 
tu boca es nido de placer y amores, 
y tu acento sonoro 
es la armonía del celeste coro. 

¡Pues qué si al cielo concederte plugo 
de esplendente diadema 
el brillo seductor ! De regia pompa 
cercada y magestad, eres entonces 
el ídolo sagrado 

que solo adora el orbe entusiasmado. 

Mortales , si anheláis del fiero Marte 
el belicoso estruendo, 
y en luto y sangre sumergir la tierra, 
oprima el solio en su ambición el hombre; 
pero si paz dichosa , 
si ventura buscáis , reine la hermosa. 

Reine , que á par la celestial clemencia 
mil bienes prodigando 
con ella reinará. ¡Virtud sublime! 

¡Oh del real poder dulce atributo, 
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y su mas bella parte! 

si en una hermosa no, ¿ dónele encontrarte? 

Ardió en España la fatal discordia; 
el trono se estremece; 
gime la patria , y en sangrienta lucha 
el que fue vencedor se ve vencido, 
y se alza la venganza, 
é implacable do quier sus rayos lanza. 

¡Ay! que ya de cien cárceles profundas 
las resonantes puertas 
se abren y tragan el vencido bando! 

¡ Ay! que el plomo , el dogal, el crudo acero 
mandan horrible muerte 
á quien hizo traidor su adversa suerte! 

Huid , tristes , huid. Remotos climas 
buscad ; que es al proscripto 
tierra de maldición la que algún dia 
dulce patria llamó : no ya estos campos 
piséis ¡ay! tan queridos, 
ni alhague el patrio hablar vuestros oidos. 

Helos dispersos por estrañas tierras , 
sin bienes , sin asilo , 
al yugo atados de su atroz miseria: 
desde la ardiente Libia al yerto polo, 
suerte vil arrastrando 
¿cual clima no los vió siempre penando? 

No es eterno el dolor; secad el llanto 
hijos del infortunio, 
que ya se eleva en la feliz España 
benéfica deidad á cuyo aspecto 
do quier dichas y amores 
brotar se ven como en abril las flores. 

Miradla ¡cuan hermosa! en su alba frente 
brilla Real Corona 
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astro nuncio ele paz , y ele sus ojos 
deslumbra mucho mas la luz divina: 
con su mano preciosa 
el áureo cetro rige poderosa. 

El áureo cetro que el augusto Esposo 

á su bondad fiara 

cuando aquejado de fatal dolencia 

al ruego ardiente y fervoroso anhelo 

de la afligida España 

la Muerte atroz detuvo su guadaña. 

« Toma , le dijo , y á mis pueblos caros 

lleva paz y consuelo: 

recompensa su afan : los altos dones 

que á su constante amor mi amor concede 

vierte, Cristina, en ellos ; 

presentados por tí serán mas bellos. » 

Y ¿ á quién, oh Reina , la piadosa mano 
hoy tiendes compasiva ? 
al proscripto infeliz que asi le nombras: 
no le nombras traidor', si pudo un tiempo 
errar, no ya culpado 
es ante tu bondad, sí desdichado. 

«Venid, hijos, venid : eterno olvido , 
esclamas bondadosa , 
oculte y borre vuestro error funesto. 

De la regia piedad tiéndase el manto, 

y á su abrigo benigno 

nadie se crea de perdón indigno. 

Todos hermanos sed, todos mis hijos ; 
y el inmenso tesoro 
do mercedes sin fin los reyes guardan 
de hoy mas abierto para todos quede: 
que , á falta de inocencia , 
mayor que toda culpa es mi clemencia. » 
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¡ Oh palabras sublimes! Para asombro 
de reyes y naciones, 
de siglo en siglo transmitidas sean; 
guardadlas, españoles. Y en el pecho 
que gratitud inflama 
grabadas queden con buril de llama. 

Abrid , mazmorras , las herradas puertas , 
despareced , prisiones ; 
mares profundos , dilatados valles , 
fácil camino el desterrado os deba; 
y ¡ oh ! si la tumba avara 
las presas que tragó también soltara ! 

Llegad presto, llegad, la patria ansiosa 
á su regazo os llama ; 
venid, y en torno de Cristina escelsa 
¡ Madre ! ¡ Madre! decid; agradecidos 
besad todos su huella, 
y su mano piadosa á par que bella. 

***** 

31 la friona Benita 'ífc <£epaíia. 

ODA. 

No en vano el español, bella Cristina, 
iris de amor te saludó gozoso 
cuando á himeneo tu cerviz doblando 
su sacrosanto yugo, 
el lauro de Isabel ceñirte plugo. 

Tu corazón postraba la amargura, 
tus fuerzas el dolor, nieto de Alfonso: 
y á la orilla del túmulo implorabas 
la protección divina, 
y ángel tuyo y de España fue Cristina. 

Aquel semblante cándido , amoroso, 
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para nuncio cíe paz era nacido ; 
aquella boca do las gracias ríen 
plugo elegir al cielo 
para dictar palabras de consuelo. 

«Vuestro lloro enjugad, ó desgraciados 
los que vagáis por estrangeros valles, 
víctimas del error, Cristina esclama 
desde el augusto trono: 
sois mis hijos... yo os amo... y os perdono.» 

j Oh beldad generosa! Hijos de Apolo , 
de Cristina cantad las alabanzas... 
ó no cantad jamas. Del Pindó escelso 
¿ qué tardas, alma Clio ? 
desciende tú á inflamar el canto mió. 

Digno premio te dé, Reina adorada, 
ese Dios de clemencia á quien imitas. 

¡ Oh ! ¡ Plegue á su bondad que nueva prole 

arrulles en tu pecho, 

nuevo solaz de tu preclaro lecho ! 

Y, pues tú fuiste bálsamo suave 
de la ulcerada patria , al caro esposo 
no mas aqueje pertinaz dolencia. 

No la envidiosa Parca 

robe á la Hesperie un padre en un Monarca. 

Mas ¿qué premio mayor ansiar podrías 
que el tierno amor , la gratitud ardiente 
con que tanto infeliz, por tí besando 
los ya perdidos lares , 
á tu innata piedad erije altares ? 

Y cuando alguno á beneficio tanto 
ingrato fuera, si en la mente cabe 
tamaña iniquidad, ¿de tu heroísmo, 
dónde mas noble palma 
que el íntimo contento de tu alma? 
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Tú verás la lealtad y las virtudes 
renacer en tus súbditos amantes ; 
tú verás la Discordia sepultada ; 
tú verás la ventura 

de España, y clamarás: «He aqui mi hechura. 

Y el aura muelle de tranquilo sueño , 
del sueño que á los ojos del inicuo 
niega Jehová, se mecerá en los tuyos 
sin que á tu leda frente 

abata acusador el sol naciente. 

Y cuando bajes á la tumba helada... 

¡ oh , no amanezca tan infausto dia !... 
leve será la tierra que te cubra; 
perdurable tu gloria 

en el lienzo , en el mármol, en la historia. 

***** 

21 la fóema ti. &. 

oda. 

No es ilusión: el suspirado dia 

llego de paz, de inmarcesible gloria, 

que la veraz historia 

con letras de oro á sus anales fia. 

No es ilusión : la venturosa Iberia, 
no pudiendo abarcar en su recinto 
su entusiasmo, su ardor y su contento , 
entrega al raudo viento 
los ecos de su voz , que traspasando 
la cumbre de Pirene 
y los hercúleos mares , 
hasta las playas de la Libia ardiente 
llega, y al Sena y al Támesis nubloso. 

El sueño letargoso 

mil hijos de la España sacudiendo, 

4 
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tornan su vista á la olvidada patria ; 
y al solio de Castilla 
elevan en sus cánticos de gdzo 
su gratitud sencilla. 

De Mantua en tanto los canoros cisnes 
pulsan las liras de oro, 
y las ninfas del regio Manzanares, 
al eco de tan plácidos cantares 
ahuyentan de sus párpados el lloro. 

Cantad vates , cantad, que vuestro acento 
de caverna en caverna retumbando 
admiración y pasmo al orbe sea, 
y no dudéis que el universo os crea. 

Tan dulce inspiración, fuego tan santo 
lo infunde solo la verdad divina , 
y quien os dicta tan sublime canto 
es la adorable y celestial Cristina. 

¡ Cristina ! ¡ olí Dios! Al pronunciar su nombre 
mi corazón se ensancha y se estremece , 
y con placer respira. 

¡Cristina! nombre que entusiasmo inspira: 
de mas prestigio y de mayor dulzura 
con júbilo escuchado, 
y con júbilo siempre pronunciado 
como el nombre de paz y de ventura. 

De ventura y de paz; que tú supiste 
el rencor sofocar de las pasiones 
con discreción y grata mansedumbre , 
y alzaste bondadosa al abatido: 
asi la planta desmayada y sola 
que ajara el huracán enfurecido , 
á la radiante lumbre 
del sol recobra su verdor primero 
y alza de nuevo su gentil corola. 


( 27 ) 

¡Oh rasgo de bondad! ¡ acción sublime 
de las deidades del olimpo digna ! 

No mas el triste encarcelado gime 
ni por su patria el desterrado clama : 
Cristina á todos perdonó benigna, 

Cristina á todos junto al solio llama; 
que el mando apenas el augusto esposo 
a sus piadosas manos confiara , 
el oro olvida , púrpura y corona , 
y tanta gala y lujo peregriuo 
que á los monarcas concedió el destino 
y el mísero mortal tanto ambiciona. 

No es una reina ya , que es una madre 
la que desciende á consolar al triste 
á su hórrida prisión ; la que al proscripto 
estiende el manto de piedad amiga, 
y bajo el manto de piedad abriga. 

« Hijos , les dice, vuestro acerbo llanto 
mi ternura escitó, cese el quebranto, 
y nadie al peso del dolor sucumba : 
abrace el iris de la paz la tierra; 

¡ hartas víctimas ya la infanda guerra 
por tantos siglos sepultó en la tumba! » 

Mas j ay! que aquesta fuente de ventura 
no ofrece solo á la nación ibera ; 
otros senderos de futuras glorias 
le abriste placentera. 

Su hermosa juventud, inerte y vaga, 
entre tinieblas solo discurría, 
y la ignorancia su horrorosa plaga 
como rápida peste difundía. 

Tú la miraste , y de Minerva el templo 
á la estudiosa juventud franqueas. 

En mísero abandono y triste olvido 



( 23 ) 

la ciencia eternamente yacería , 
si tu mano piadosa no corriera 
el velo que á tus pueblos envolvía. 

¿ Qué fuera de los pueblos sin la ciencia ? 
¿Ella no dicta las sagradas leyes, 
que las naciones y costumbres rigen 
y aseguran el trono de los reyes ? 

Goza, Reina inmortal, goza el encanto 
de la virtud al recordar los bienes 
que á tus pueblos prodigas generosa. 

Don tan divino, tan celeste dicha, 
no acibare el temor de hacer ingratos. 

No , dulce Reina, pues lograr supiste 
un triunfo en cada pecho agradecido, 
y en cada hispano tu corona tiene 
un defensor bizarro y decidido. 

¿No escuchas cual sus Víctores al cielo 
elevan todos , y á la par te aclaman 
su numen tutelar y su consuelo ? 

¿Qué falta á su alegría 
ni al complemento ya de su ventura? 
Perdona á su ambición si al cielo piden 
príncipe augusto en tu progenie hermosa 
que haga feliz la hispana monarquía; 
ansiado mas que en noche tormentosa 
el sol que al mundo su esplendor envía. 

***** 

la Reina tt. 

ODAS. 

«Yace , sí, yace en vergonzoso olvido 
y en polvo funeral la musa mia, 
inútil á la plácida armonía , 
también inútil al letal gemido. 
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Yace : la llama ardiente 

del férvido entusiasmo que agitaba 

mi pecho estremecido ; 

que en mis ojos brillaba y en mi frente, 

cual relámpago huyó , y en lugar de ella 

helado soplo de ceniza fria 

grabó en el corazón su eterna huella. 

« Empero , ¿ qué cantar ? estraviada 
vaga la vista en afanoso anhelo , 
y en vano pide al irritado cielo 
objeto digno de canción sagrada. 

Doliente luto oprime 
los tristes hijos de la antigua Iberia : 
con eco de aflicción su pecho gime, 
y en su rostro se escribe la miseria. 

¡ Patria de amor! de la Discordia impía 

el agudo puñal hiere tu seno; 

y ese manto rasgado , 

esa lágrima fria, 

ese quejido de amargura lleno.... 

No , patria, no , mi musa , 
cuando el destino tu esplendor desdora , 
su grande acento desplegar reusa ; 
no canto yo mientras Castilla llora. » 

Pensaba asi: mi planta vacilante 
á soledad estéril se alejaba, 
huyendo la confusa gritería ; 
mi lira, en otro tiempo resonante , 
con enérgica mano desechaba : 
llanto de rabia en mi megilia ardi a: 
«¡Salud, desierto valle, bosque umbrío, 
morada de la paz y del reposo , 
asilo dulce al corazón doliente ! 

¡ salud! mi triste pecho , 
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mi pedio, ¡ ay Dios! que para amar naciera, 
en tempestad tan áspera y rugiente 
solo de tí su salvación espera. 

Mas ¿por siempre ha de ser? ¿negado el dia 
nos estará de plácido consuelo ? 

¿se lia cerrado tal vez la tumbafria? 

¿es de bronce quizá su oscuro velo? 
Esperad, esperad. Yo vi tronando 
estremecerse en derredor la esfera , 
arder los cielos en inmensa hoguera , 
conmoverse la tierra vacilando , 
y luego vi que su color brillante 
el cielo recobro, la fuente pura 
su apacible murmullo , 
y que en vez del estruendo horrisonante 
escuchábase solo en la espesura 
de enamorada tórtola el arrullo. 

¿Por qué no asi? del miserable humano 
tal el destino decretó la suerte 
entregando su vida á la mudanza; 
esperad, esperad. » — « ; Consuelo vano ! 

¡ insensato ! abandona la esperanza: 
infelice serás hasta la muerte.» 

Tremendo son que retumbó en mi oido , 
cual huracán del polo desatado, 
ó cual ronco bramido 
de tormentoso mar. Sobre mi frente 
erízase el cabello 
al sonido fatal, la voz se hiela , 
respiro apenas condensado ambiente , 
ambiente sepulcral que en torno vuela , 
y en tanto el eco sordo 
la terrible amenaza repetía 
con nuevo horror, y en prolongado trueno 
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con nueva furia el corazón hería. • 

¿Quién fue? ¡cielos! ¿quién fue? quizá lamente 
lo que entonces mirara 
recordará otra vez ; el labio empero 
jamas ¡ ay Dios ! manifestar lograra 
de la cruda visión el trance fiero. 

En vano , ¡ oh Musa ! en vano 
me cedieras tu encanto y tus colores : 
podrás cantar al hombre y sus horrores, 
el rayo , el trueno , el férvido océano.... 
mas no te es dado la infernal braveza 
que se descubre en él : ni esa mirada, 
que luce cual siniestro meteoro : 
ni ese agudo puñal : ni aquella tea, 
que en azufrada lumbre 
cual torbellino del averno humea; 
ni la bárbara risa 

que de su labio cárdeno derrama , 
cuando al fulgor de la estallante llama 
se baña en lloro , y esqueletos pisa. 

«No hay esperar, triunfé. » Con ronco acento 
asi dijo su voz, que el raudo viento 
cual mugido de tumba repetia: 
entreabrir se veia 
la nube oscura que su frente vela, 
y su mirada de feroz contento 
cual trueno espanta, y como rayo vuela. 

« Triunfé : por siempre al carro 
de mi victoria encadené la España 
con nudo indisoluble , diamantino : 
sufra el ibero mi terrible saña; 
mi hoguera y mi puñal son su destino. » 

« ¡Blasfemo!...» iba áclamar, cuando su dedo 
tiende , y señala en el inmenso espacio; 
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y á su ademan gozoso 
flamígero nublado y horroroso 
flotante miro sobre el Real Palacio.... 

«¡Muerte, Muerte!» gritaba: «¡Hermana mia! 
¡ Descarga la segur ! ¡ Glorioso dia 
el destino concede á mi esperanza ! 

¡ descarga la segur, su frente hiera, 
y nuevo campo de feroz matanza 
abrir verás cuando Fernando muera ! » 

Mas ¡ ay ! rayo estallante 
cruza abrasando el cielo enardecido , 
el trueno se derrama resonante, 
y estremécese el orbe á su estampido. 

¿Por qué? ¿por qué se apaga 

de su mirada atroz el fuego impuro ? 

¿ por qué ese surco de su rostro oscuro ? 
¿por qué helado vapor en torno vaga? 
¿llegó por fin?., llegó.-«¡Monstruo execrable! 
Largo tiempo tu enseña de dolores 
sobre el suelo español has agitado: 
húndete para siempre en el abismo, 
y deja que renazcan los amores 
en la patria feliz del beroismo. » 

Y al sonar esta voz, el alto cielo 
á torrentes derrama pura lumbre , 
y allá del polo en la elevada cumbre 
luce el astro de paz y de consuelo. 

Miradla, es ella , es ella; 
ved el leve carmín de su megilla, 
ved la azucena de su frente bella , 
mirad el luego que en sus ojos brilla , 
su gracioso ademan , la tierna mano 
con que del infeliz enjuga el lloro , 
su pecho que palpita compasivo , 
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el eco dulce de su hablar sonoro.... 
Es ella , es ella, que en modesto trage 
aun luce mas : la cándida aureola, 
que su hermoso cabello enseñorea , 

¿ no vale mas que la diadema de oro 
con que tal vez el crimen se rodea? 
contempladla: jamas tan refulgente 
el ígneo sol á su zenit camina 
como elevando la sencilla frente , 

¡ Angel de paz! apareció Cristina. 

Apareció..,. desciende , 

¡ oh musa celestial! las vagarosas 
cándidas alas por el aire tiende , 
ceñida en torno de fragantes rosas ; 
desciende : ya mi lira 
se agita de placer: arrebatado 
liierve mi pecho , y el cantar sonoro , 
en metálico acento prolongado, 
mi voz eleva hasta el celeste coro. 

Desciende : nunca ¡ oh musa ! 

mayor objeto se ofreció á tu gloria : 
nunca el dulce placer de la armonía 
fue consagrado á tan feliz memoria : 
que canten otros , mortandad, ruina 
de cruda asolación el triste llanto; 
en los plácidos sones de mi canto 
solo reina el amor : solo Cristina, 

« Paz y contento a la querida España: s> 
asi siguióque sempiterno olvido 
su velo de salud estienda en ella , 
y el bálsamo felice derramando 
de su acerbo penar borre la huella : 
¡amor y paz! al eco rencoroso 
el cántico gozoso, 
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suceda del placer y la ventura, 
y al afan de inquietud y de amargura 
plácida calma de eternal reposo. 

Venid : mi amante seno 

á todos se abrirá ; todos iguales, 
todos mis hijos son.... Cuando pisaba 
la cumbre del altivo Pirineo , 
por madre vuestro labio me invocaba.... 
Pues vuestra madre ser es mi deseo.» 

« Y lo serás , Cristina : y entre tanto 
que exista un español y arda su seno 
de puro gozo y arrogancia lleno , 

Madre te aclamará con tierno encanto. 

¿Su júbilo no ves? ¿las bendiciones 
que llueven sobre tí? ¿tanta oleada 
cual de piélago inmenso que á estrellarse 
vienen ¡ oh Reina! en tu feliz morada , 
con tu angélica vista á consolarse ? 

No, no la adulación su lengua mueve; 
no la lisonja vil, yo te lo juro : 
puro es su corazón, su acento puro 
como el rayo del sol en blanca nieve. 

! Ay ! si tú , descendiendo 
de ese brillante solio do presides 
en gloria eterna á la nación hispana, 
siguieras ¡ oh Cristina ! el alto estruendo 
que acompaña tu voz , \ si penetrases 
en la morada umbría , 
albergue un tiempo de mortal tristeza, 
y ya por tí de plácida alegría ! 
si el acento escuchases ; 

de tierna madre , de anhelante esposa 
que estrecha contra el seno sus amores, 
y enjuga el llanto, y de placer rebosa,..- 
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Entonces j Reina ! entonces 
¡ cómo gozaras tú ! ¡ cual derramando 
lágrimas de contento y de ternura! 

Tu bendijeras el felice mando 
que asi vierte la paz y la ventura ! 
Desdichados, vivid ! rotas se miran 
de dura cárcel las ferradas puertas , 
y en vez de muerte en sus prisiones yertas 
ya vuestros pechos la salud respiran. 

Vivid.... mas , á sus plantas corred, 
corred primero á presentar la ofrenda 
de vuestra gratitud, el fiel tributo 
en que se cambia el doloroso luto 
de perdurable bien segura prenda; 
yo á vuestra frente iré : yo,., y ¿ quién osara 
no acompañar , aunque con pobre acento, 
el eco grande de placer y gloria 
que sube ufano por el ancho viento? 

¿ A quien, á quien no alcanza 

la voz de tu piedad?... Si tú , infelice , 

siempre fuiste leal, siempre prudente, 

¿ quién te dirá insensato , quién te dice 
que de la atroz calumnia 
exento estás ai acerado diente ? 

¿No tuviste un hermano? ¿no un amigo?.. 
Perdona ¡ oh Reina! si al sonar tal nombre 
se destempla mi voz , y no prosigo. 
Lágrimas, y no canto 
el pecho brota , que llanto tierno , 
lloro de gratitud, de amor es llanto.. 

En prisiones moraba,,,, lazo eterno 
me unió con él desde la edad primera j 
un techo nos cubriera, 
común nos fue la plácida alegría , 
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y el acerbo pesar común nos fuera, 

Y luego.... si inocente 

víctima triste de venganza odiosa.... 

¡ Ay ! no lo sé.... pero la Parca impía 
sobre su débil f; ente 
agitaba su mano poderosa. 

Y vive , ¡ por tí vive ! y á mi pecho 

ya le puedo estrechar, y el dulce olvido 
borró de su desgracia la memoria. 

¿ De qué sirve el cantar ?... ¡ F uera la lira!; 
¡ lágrimas, y no mas, á tanta gloria! 

Y mil, y mil cuál yo.... Vuelan en tanto 
Jos ecos de dulzura 
en las alas del céfiro sonante, 
y ni el inmenso piélago de Atlante , 
ni del alto Finene la espesura 
los pueden contener. ¡ Hijos de Iberia ! * 
vosotros ¡ ay ! los que en región estrada , 
sumidos en la rabia y la miseria, 
tornáis la vaga vista 
al cielo dulce de la bella España ; 
vosotros que flotando 
de incierto mar entre las turbias olas, 
un vale postrimero de agonía 
mandabais á las playas españolas.... 
í Ay ! quizá vuestro acento 
tan solo les pedia 
do reclinar la lánguida cabeza 
y breve espacio para tumba fria. ... 

Pues vosotros volved: vuestro lamento 
en júbilo tornad, que de Cristina 
á la voz bienhechora , omnipotente , 
la valla de Pirene ya se inclina, 
y el mar os presta su feliz corriente. 
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Volved, volve !: los amorosos brazos 
ved cual os tiende nuestra patria cara..., 

¡ Maldición , maldición á quien osara 
romper jamas tan inefables lazos ! 

jEterna maldición !... Pero en mi lira , 

¿ por qué esa voz de pesadumbre sueca , 
cuando olvido feliz todo respira , 
y ambiente de placer el aire llena ? 

¿No lossentis? ¿el estandarte ibero 
no<miráis desplegarse, que ondeando, 
cargado de laureles , 
de eterno bien el plácido sendero, 

¡ Astro de gloria! nos está mostrando? 

Al agitarle la adorada esposa, 
del caro Rey en el doliente pecho 
bálsamo de consuelo se derrama ; 
y en su ajada megilla 
do el gozo se retrata en que rebosa, 
lágrima dulce de ternura brilla. 

Jamas , jamas ¡ oh Iberia ! 
de Pelayo la fúlgida corona 
en tan augustas sienes descansara ; 
jamas tal soberana dominara 
del yerto polo á la abrasada zona. 

¡Sigue, sigue feliz! mi débil musa 
ya desfallece, ¡ olí Reina ! ya el aliento 
ñdta en el corazón, y la voz muere. 

Mas, ¿qué importa mi voz, si el vago viento 
dilatando otras mil el polo hiere ? 

¡Oh! ¡siempre, siempre asi! ¡siempre llevado 
en sonido de amor tu nombre veas : 
de eternas bendiciones, 
de júbilo incesante rodeada , 
ídolo dulce de la España seas, 
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y modelo y envidia á las naciones!,,. 

Ora hierve en mi seno 

sangre de juventud : cuando se apague, 

allá en el borde de la tumba fria , 

su ardiente llama; cuando incierta vague 

mi vista débil, y la Parca impía 

con tremenda segur mi frente hiera.,.. 

Aun me volveré á tí. Sobre ese trono 

de inmarcesible gloria, 

j Lumbre de Iberia! brillarás sentada , 

de venturosa prole coronada , 

que dilate á los siglos tu memoria. 

Y puro gozo agitará mi pedio , 
y de mis ojos que la muerte inclina , 
y de mi. labio trémulo y deshecho 
salud y amor te mandaré , Cristina. 

***** 

ODA. 

« ¿ Cuando será que compasivo el cielo 
mis lágrimas amargas 
propicio enjugue mi plegaria oyendo ? 
dos lustros ha que le suplico calme 
su rencor soberano , 
dos lustros ha que le suplico en vano. 

En vano , sí, que en los distantes climas 
mis hijos infelices 

sin asilo ni hogar vagan proscriptos : 
donde quiera que el sol su luz envia 
de España el nombre amado 
se escucha tristemente pronunciado. 

Y 7 claman por su patria entre sollozos 
los que con fuerte acero 
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del galo aterrador la defendieron : 
mis campos todos con su ilustre sangre 
mil veces inundaron , 
y asi mi gloria y libertad lograron. 

Ellos tal vez en malhadado dia 
erraron por desdicha , 
compasión y disculpa mereciendo; 
y ¡ cuanto no han sufrido en tierra estrada, 
del cielo abandonados , 
y también de ios hombres ! ¡Desdichados!» 

Asi la madre España lamentaba 
entre sentidos ayes 
de sus hijos proscriptos la fortuna , 
y en los ásperos riscos y cavernas 
del altivo Fuenfría: 

« ¡Desdichados ! » el eco repetia. 

«t Otros cargados de cadenas viven , 
doliente proseguia , 
y aun mas adversa suerte les espera ; 
otros ¡ay! la cuchilla... » Aqui llegaba, 
cuando un rumor violento 
ocupa de improviso el vago viento. 

Mil Víctores alegres repetidos 
por muchedumbre inmensa 
de Gades á Pirene resonaban; 

Gloria, decían , bendic ion eterna 
á la beldad divina, 

á la clemente , á la sin par Cristina; 

Bendecidla sin fin , hijos de Iberia , 
que de la patria el llanto 
ella enjugó con mano generosa; 
ella vuelve á la madre el hijo ausente, 
á la esposa el esposo, 
y al que fuera infeliz hace dichoso. 
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JNo lijen recibe el cetio que Fernando 
á su virtud confia , 
cuando vuelve la vista al que padece : 
y perdonando al que en error caj era , 
cual diosa bienhechora 
se muestra al mundo que feliz la adora, 
Y mas la adora el belicoso hispano , 
que al verla se entusiasma ; 
y la espada del Cid blandiendo , jura 
su cetro defender y su corona , 
si alguno turba osado 
el trono por las leyes cimentado. 

t ■ ! • • 

***** 

* ‘ ■ ' ' - » ’ * ' * 

la Hctna fl. S, 

OCTAVA. 

La Parca fiera proyectó sañosa 
oscurecer la luz del sol de España; 
pero á los lloros de Cristina hermosa 
hizo pedazos la fatal guadaña. 

Fernando vive, y su adorable Esposa 
solemnizando del amor la hazaña, 
n< s muestra con la sabia providencia, 
que el apoyo del trono es la clemencia. 



TROVAS 


la Urina IX. 0. 

POR LA SALUD RECOBRADA DE ¡NUESTRO AMADO MONARCA SU AUGUSTO ESPOSO 

el Sr. D. Fernando vii, y en celebridad de sus benéficos decretos. 

Yo soy aquel, Señora, 

Que modulando el arpa dulcemente 
Al Regio Alcázar penetré, y mi canto , 
Llevado por las auras de Occidente , 

En el hablar de antiguos caballeros 

Y de nobles guerreros , 

De la heroica Castilla prez y gloria , 

Al templo de Memoria 

Ensalzó vuestros dones soberanos , 

Honor de los leales Castellanos. 

INTRODUCCION. 

Cual vagorosa y pálida fantasma 
Los ámbitos de Esperia discurria 
La Discordia fatal; mas vino el dia , 

Y á ios rayos de un Sol resplandeciente 
Se ostenta la virtud hermosa y pura, 

Y triunfa lealtad , y da á su frente 
Aurea corona de eternal ventura. 

Cumplióse la esperanza , 

Que en mi anhelante corazón ardia, 
Cuando en lengua no usada repetía 
La ley de amor que se publica agora. 

A vuestro ruego se debió , Señora, 

Y á vuestro tierno llanto , 

Que regaló la mano soberana 
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Del Castellano Rey, y al dulce encanto 
De amor y de ternura: 

¡ Qué no puede Piedad con Hermosura ! 

Mas ¡ oh Reina! mi Lira, 

Mi Lira , que cantó vuestros loores 

En aquel noble idioma 

Que á los Reyes hablaron mis mayores. 

De nuevo agora toma 

El vuelo que empezó cuando cantara 

Aquel feliz momento 

De cumplida esperanza 

Y plácido contento , 

Do, cual Cipria, salir de entre las olas , 
Jugar con los amores , 

Pisar la arena produciendo flores , 

Te miraron las playas españolas. 

Y también te ensalcé , sublime Diosa , 
De Parténope á Esperia don preciado, 

Ya como dulce Esposa, 

Ya como erguida flor de la mañana, 

Que fecunda y lozana 

De Regia sucesión nos ofreciera 

El suspirado bien , y opimos frutos ; 

Ya como Madre en fin que nos cumpliera 
Cuanto en ferviente anhelo 
Humildes demandábamos al Cielo. 

COMIENZALA TROVA. 

Átropos cercava el lecho doliente 
Del Reye querido , del noble Fernando, 

É con su tixera Lachésis consiente 
Ir ya de su vida el filo cortando. 

España llorosa con triste gemido 
En vano procura assir d’ Esperanza 
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El borde del manto que lleva vestido, 

C’ amor aun apenas á verle T alcanza. 

Finojos en tierra , é puesta en el cielo 
La vista, las manos piadosas tendidas. 

La sangre en las venas parada qual yelo. 
Apenas pronuncia sus prieces rendidas. 

Via de discordia Y agudo puñal 
La Dueña fermo.sa cevarse en su pecho ; 
Sintió en sus entrañas ferida mortal 
Por odios causada , furor é despecho. 

Et via funestos los campos yermados, 

Et via de sangre cubierta la tierra , 

Et via, ¡ qué horror! los valles sembrados 
De cruentos despojos de mas cruda guerra. 

«Volvedme, clamara, ¡ oh Dios prepotente ! 
»Del caro Monarca la presciosa vida ; 

® Volvedla, volvedla, mostradvos clemente , 
* C aun non soy de males antigos guarida. 

» Aun tengo en el seno profundas señales, 

» Qu estrnños fizieran por verme leal, 

»É aun fierve discordia, qu’ á los naturales 
»Separa et divide con odio fatal. 

« ¡Ay de mí! ¿ qual fuera mi grave mancilla 
»Si el Sol que m’ alumbra agora acabara? 

» Lo que ¡ ay infelice! á la florescilla 
»Si el Rey de los astros su luz apagara.» — 

Torno Dios los ojos al ruego ferviente 
Que la madre España acia él dirigia , 

É vió cabe el lecho del Reye doliente 
La muy cara Espossa que triste gemia : 
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Et vióla angustiada, el péchó pasado 
D’ acervos dolores , d’ agudo tormento, 

En amargo planto el rostro bañado, 

Ansi fallesciente et ya sin aliento. 

Pálidos agora, si un tiempo ostentaran 
Sus labios presciosos al carmin vencer, 

Se miran qual lirios que yelos quemaran 
Apenas comienza su Aurora á nascer: 

Mustias las mexillas, qu’ antes rosas fueron 
Hoy á 1’ azucena prestaran albura ; 

Al rostro fermoso aun mas lo ficieron 
L’ angustia, la pena , dolor é tristura. 

Amor la sostiene , amor del qu’ adora: 
Descanso refuye , se niega al reposo , 

É cual si nasciesse bomilde Pastora , 

Ansi la alta Regna atiende al Esposso. 

Ella sus dolores amante calmava , 
Conhorte le diera su boca divina , 

É á par qu' á Fernando la muerte amagava 
La dulce esperanza fallóla en Cristina. 

¿Et qu' estonces fizo el vil cortesano ? 

¿ Qu’ estonces fiziera el fiel servidor ? 

L’ uno retira va su pérfida mano , 

L’ otro triste planto vierte de dolor. 

Empero Cristina , toda á sus amores , 
Non mira ni atiende , non pone memoria 
Al brillo del Trono , qu’ entre los dolores 
Están sus deberes, et falla su gloria. 

Horrible discordia, maguer escondida , 

Su fúnebre tea comienza á esgremir : 
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¡ Ay quántos de males , España aflegida! 
i Ay quántos de males ternas que sofrir! 

Mas non , qu’ el Potente depuso su rayo, 
Et para del tiempo las alas ligieras ; 

Al brazo de muerte causóle desmayo , 

É al punto T embota sus armas muy fieras. 

. Como d’ un letargo recuerda el León 
Qu’ á Iberia domina , poderoso , fuerte , 

Et siente el latido d’ aquel corazón 
Que tuvo ya e.lado la mano de muerte. 

En torno á, sí escucha et va desechando 
Del alma eritórpida el frió veleño , 

É dice á los hommes : -«Aun vive Fernando, 
» Aun vive et alienta , España, tu dueño.» 

Estonce, Cristina, tus ojos brillaron, 

Tu faz añubladas’ ostenta radiante, 
Lágrimas tu rostro presciosas bañaron, 

Et muestras plasciente 1’ augusto semblante. 

«Mi amor, mi regalo, mi bien, dulce Esposso, 
»Ya non compro cara la dicha de verte ; 

»¡Oh felice dia , do fallo reposo! 

»¡Triunfo de mi gloria, que vence álamuerte!» 

Dixo. Conmovido á tan dulce encanto 
É á tamañas pruebas de virtud é amor , 

El Reye bennino enjuga aquel llanto, 

Que ya es d’ alegranza si fue de dolor. 

É asióse del Cetro señal de poder , 

É dióle á la regna de su corazón , 

É dixola estonce: —«Tú debes de ser 
«Solaz et plascencia de nuessa nascion. 
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»En tanto qu’ el cielo me torna salud 
«El bien de la Patria te fio, V entrego $ 
«Manda, rige, impera , et sea virtud 
«Iris de concordia , de paz , de sossiego. 

«Verá que su estrella Insciente Y inclina 
«Ansí el Castellano leal, siempre fiel, 

«A ser venturoso por vos , mi Cristina, 
«Mientras brille Y astro de nuessa Isabel. 

«Por fembras Castiellatambién fue regida, 
«É un mundo adquirimos allá en Occidente ; 
«Granada por fembras se vio conquerida, 
«Por fembras triunfamos del Moro valiente. 

«Aragón , Navarra ansi s’ adunaron , 

«É a Castiella dieron la fuerte et leal 
« Por fembras el Cetro, é á España Y ornaron 
«De Y aurea corona que non tiene igual. 

alcuña de Reyes la muy noble rama, 
«Venida del tronco de un grande Borbon , 
«Por fembras al Cetro Castiella la llama , 

«E á Fembras se debe la Real succession. 

«Ansi todo el tiempo que yaga doliente 
«Falle en vos, Cristina, bienaventuranza 
«ElRegno, et m aclame piadoso, clemente, 
«Me dando en Y Espossa sincera loanza. 

«Si empero ámi vida destino fatal 
«La flama apagasse con que brilla agora, 

« Seredes del Pueblo somisso , leal, 

«Plasciente conhorte, et fiel guardadora. 

«Por vos coronada, de nuessos mayores 
«En el Regio Trono , veráse Isabel , 

«La prenda inocente de nuessos amores, 
«Sin mengua , é ceñida del sacro laurel.»- 
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Atal fabló el Reye, et luz de consuelo. 

La paz , 1’ alegranza su pecho bañaron; 
Contento divino deciende del cielo, 

E todas dolencias d’ alli s’ apartaron. 

Respira la Patria ; ya F Aura d’ amor, 
Latiendo sus alas , circunda la tierra; 

Ya pálidos fuyen crueza é rigor; 

Et truécanse paces anuncios de guerra. 

La Madre del Pueblo prestando obediencia 
Al Regio querer , tremola la palma 
D’ aquel don divino de santa clemencia, 

Que penas guaresce , remedio del alma. 

Et non , non creades fatiga perdona, 

C’ al punto s’ allega prudentes varones, 

É ansi les dirige la noble Matrona 
Con voz falagüeña atales razones. 

-«Del Reye mi dueño, del siempre piadoso, 
»Oid, Ricos bornes ; oid, mis leales, 

» Oid de mi labio el muy generoso 
»Decreto que fina los odios é males. 

»Ábrase á Minerva el Templo cerrado , 
»Perezca ignorancia, que triunfe el saber, 

» Resuenen los ecos d’ Apolo sagrado, 

»É tornen sublimes de nuevo á nascer. 

»Vuelva el infelice al pie de los Lares, 

»L’ espossa é los fijos contemple anheloso 
»E á quien de la Patria separan los mares * 

»Fallar pueda en ella F ansiado reposo. 

»É si á pesar mió cF esta bien andanza 
» Alguno mezquino disfrutar non puede, 

»De verse en mejora la dulce esperanza 
»En su desventura al menos le quede. 
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» Maguer que lexano, su triste gemir 
» Será respondido de mi corazón , 

»É acaso en un tiempo podrá conseguir 
»Del Reye á mi ruego feliz compasión. 

»En tanto , qu’ espere fallar el soláz, 

» Ca ya me preparo á enjugar su lloro, 

» Et ya le conduce al templo de paz 
»La mano piadosa del dueño qu 5 adoro.»- 

CABO. 

Ansi de la Regna la fabla beninna 
Cesó blandamiente ; el Pueblo gozoso 
Exclama adunado : — Loor á Cristina , 

Que triunfe años luengos á par de su Esposso. 

E yo de mis Dueños leal servidor , 

Qu acato a las Fembras qual cosa divina, 

É soy Caballero , é soy Trovador , 

Ensalzo á los Reyes Fernando é Cristina. 

* • •.? „ t f; v ? * C 
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